Territorio y Cartografía
Sel., trad., notas: Alicia Romero, Marcelo Giménez


“Distinguimos tres geografías según el objeto de estudio: geografía corográfica (geografía de los paises), geografía reflexiva (observación, reflexión y comprensión de determinados fenómenos) y la geografía pragmática o geografía aplicada (cuyo fin principal es la utilidad). La geografía está concebida inicialmente para ser aplicada. Respondiendo a cada objetivo cabe una actitud distinta hacia la geografía surge el geógrafo literato, explorador, cartógrafo e investigador. A partir del último tercio del S.XIX predomina el geógrafo profesor”


La cartografía (del griego chartis = mapa y graphein = escrito) es la ciencia que se encarga del estudio y de la elaboración de los mapas


“Imaginen que sobre el suelo de un país que tiene una única línea limítrofe [...] yace un mapa del mismo país. Este mapa puede distorsionar las diferentes provincias del pais hasta cierto punto. Pero supondremos que representa cada parte del país que tiene un único límite por una parte del mapa que tiene un único límite, que toda parte está representada como limitada por tales partes como realmente está limitada, que todo punto del país está representado por un único punto del mapa, y que cada punto del mapa representa un único punto en el país. Supongamos además que este mapa es infinitamente minucioso en su representación de forma tal que no hay veta sobre grano de arena alguno del país que no pueda ser vista representada sobre el mapa si hubiésemos de examinarlo bajo un poder magnificador lo suficientemente fuerte. En tanto, entonces, todo sobre el suelo del país está mostrado en el mapa, y en tanto el mapa yace sobre el suelo del país, el mapa mismo estará retratado en el mapa, y en este mapa del mapa puede distinguirse todo sobre el suelo del país, incluído el mapa mismo con el mapa del mapa dentro de sus límites. Entonces habrá dentro del mapa, un mapa del mapa, y dentro de él un mapa del mapa del mapa, y así ad infinitum. Estos mapas, estando cada uno dentro de los precedentes de la serie, serán un punto contenido en todos ellos, y éste será el mapa de sí mismo. Cada mapa que directa o indirectamente representa el país está él mismo mapeado en el próximo; v.g., en el siguiente, está representado siendo un mapa del país. En otras palabras, cada mapa está interpretado como tal en el siguiente. Podemos decir además que cada uno es una representación del país para el siguiente mapa; y aquel punto que está en todos los mapas es en sí mismo la representación de nada sino él mismo y para nada sino para sí mismo. Es además el análogo preciso de la pura autoconciencia. Como tal, es autosuficiente. Está resguardado de ser insuficiente, esto es, en definitiva, como no-representación, por la circunstancia de que no es omnisuficiente, esto es, no es una representación completa sino que es sólo un punto sobre un mapa continuo” (Charles Sanders Peirce. Collected Papers. Vol. 5, # 71).

“En aquel Imperio, el Arte de la Cartografía logró tal Perfección que el mapa de una sola Provincia ocupaba toda una Ciudad, y el mapa del Imperio, toda una Provincia. Con el tiempo, esos Mapas Desmesurados no satisficieron y los Colegios de Cartógrafos levantaron un Mapa del Imperio que tenía el tamaño del Imperio y coincidía puntualmente con él. Menos Adictas al Estudio de la Cartografía, las Generaciones Siguientes entendieron que ese dilatado Mapa era Inútil y no sin Impiedad lo entregaron a las Inclemencias del Sol y de los Inviernos. En los desiertos del Oeste perduran despedazadas Ruinas del Mapa, habitadas por Animales y por Mendigos; en todo el País no hay otra reliquia de las Disciplinas Geográficas (Suárez Miranda. Viajes de varones prudentes. Libro IV, Cap. 45. Lérida: 1658, en BORGES, Jorge Luis. “Del Rigor de la Ciencia”. Los Anales de Buenos Aires. Año I, N° 3, 1946.).


La infografía es una representación más visual que la propia de los textos, en la que intervienen descripciones, narraciones o interpretaciones, presentadas de manera gráfica normalmente figurativa, que pueden o no coincidir con grafismos abstractos y/o sonidos. 


La infografía nació como un medio de trasmitir información gráficamente. Los mapas, gráficos, viñetas, etc. son infogramas, es decir unidades menores de la infografía, con la que se presenta una información completa aunque pueda ser complementaria o de síntesis.


El término también se ha popularizado para referirse a todas aquellas imágenes generadas por ordenador. Más específicamente suele hacer referencia a la creación de imágenes que tratan de imitar el mundo tridimensional mediante el cálculo del comportamiento de la luz, los volúmenes, la atmósfera, las sombras, las texturas, la cámara, el movimiento, etc. Estas técnicas basadas en complejos cálculos matemáticos, pueden tratar de conseguir imágenes “reales” o no, en cuyo caso se habla de fotorrealismo.


La ortofotografía (del griego orthós, correcto, exacto) es una presentación fotográfica de una zona de la superficie terrestre, en el que todos los elementos presentan la misma escala, libre de errores y deformaciones, con la misma validez de un plano cartográfico.


Una ortofotografía se consigue mediante un conjunto de imágenes aéreas (tomadas desde un avión o satélite) que han sido corregidas digitalmente para representar una proyección ortogonal sin efectos de perspectiva, y en la que por lo tanto es posible realizar mediciones exactas, al contrario que sobre una fotografía aérea simple, que siempre presentará deformaciones causadas por la perspectiva desde la cámara, la altura o la velocidad a la que se mueve la cámara. A este proceso de corrección digital se le llama ortorectificación. Por lo tanto, una ortofotografía (u ortofoto) combina las características de detalle de una fotografía aérea con las propiedades geométricas de un plano.


Se emplea esta técnica en cartografía, arquitectura y arqueología entre otras ciencias.


“Como las pinturas, las imágenes visuales generadas por computadora (o CGI) están menos directamente conectadas al objeto puesto en imagen que las fotografías tradicionales [que “indican” la existencia de un objeto existente en la realidad que estuvo frente a la cámara en el momento de tomar la fotografía]. Incluso el coliseo romano de Gladiator, el barco y las olas de Titanic, la tormenta de The Perfect Storm, o los tornados de Twister, todos generados por computadora [...] parecen suficientemente imágenes fotográficas como para ser tomados erróneamente por ellas. En un sentido, son hechos con la esperanza de ser interpretados como fotográficos sobre la base de su semejanza con las fotografías y, en esta consideración, así como el hiperrealismo pictórico, también esperan funcionar icónicamente [...como] la fotografía. [En la actualidad...] los efectos más realísticamente convincentes implican el montaje digital de material fotográfico.[...]. Por supuesto, puede ser que con el tiempo las manipulaciones digitales cambien la psicología del cine y su efecto así como nuestra tendencia o nuestro deseo de creer en la autenticidad de las imágenes. Si esto llegase a pasar el film efectivamente llegaría a ser experienciado como un equivalente a la pintura y las imagenes del cine adquirirían, en buena medida, el estatuto de las ficciones de la pintura. Aún mientras podemos insistir en que el cine pre-digital, como resultado de procesos fotomecánicos por los que él produce una imagen nos provee un índice, uno que apunta a los hechos materiales de su producción de una manera relativamente directa, agumentaríamos que la significancia cultural y estética del cine finalmente yace en las subsecuentes alteraciones y modificaciones hechas al material básico, lo que porvee al espectador de los medios para generalizar y abstraer la particular imaginería del cine. Esto es, podemos mirar la tradicional imagen fílmica como un índice de lo que fuese estuvo frente a la cámara, pero también podemos mirarla como un símbolo de alguna idea o concepto. [...] Filmes tales como Paris qui dort de René Clair, Blow-up de Michelangelo Antonioni, incluso Citizen Kane de Orson Welles y Les 400 coups de François Truffaut, cada uno de los cuales estuvo en algún punto interesado en generalizar desde la materialidad fotográfica del cine, están encontrando sus contrapartes digitales en filmes como The Matrix de los hermanos Wachowski, The Truman Show de Peter Weir, y en la reciente L’Angalise et le duc de Eric Rohmer. De maneras muy diferentes estos filmes son meditaciones acerca de los nuevos hechos de digitalización pero proceden de una manera que efectivamente no es diferente de la de Clair, Antonioni, Welles y Truffaut”
.


La corografía (o geografía corográfica), chðra (país) y gráphein (escribir) la descripción de hechos y fenómenos geográficos de manera limitada a una región. La carta corográfica representa una región, generalmente en escala entre 1:100.000 y 1:1.000.000.


La cartografía genética es una disciplina de la genética que, mediante varias técnicas, busca asignar a los distintos genes de un genoma su lugar físico en aquél. Existen dos variantes fundamentales de mapas: los genéticos, definidos mediante unidades de frecuencia de recombinación, y los físicos, en los que las distancias entre loci se expresan en unidades de distancia en nucleótidos.

Geografía regional


La geografía regional es la disciplina que estudia los sistemas o complejos geográficos.


Para algunos geógrafos, la Geografía regional es una disciplina encargada del estudio sintético de los complejos geográficos (territorios, lugares, paisajes o regiones entre otras denominaciones). Sería por lo tanto una parte de la Geografía en condición de igualdad con las múltiples disciplinas que conforman la Geografía general o sistemática, las cuales estudian analíticamente diversos fenómenos en sus características y distribución (relieve, clima, vegetación, población, organización económica, organización política, comercio, transportes etc).


Para otros geógrafos, sin embargo, la denominación Geografía regional es redundante pues toda la geografía es regional. Es decir, la Geografía tiene por objeto estudiar los complejos geográficos a cualquier escala (localidades, comarcas, regiones, países, grandes regiones…) tanto de forma sintética como temática. Las diversas disciplinas que conforman la Geografía general serían por lo tanto, el acercamiento temático y comparativo al estudio de los complejos geográficos. Así según Robert E. Dickinson, “La geografía es fundamentalmente la ciencia regional o corológica de la superficie terrestre” y para Manuel de Terán, “La primacía de la Geografía regional no es discutible en la situación actual de la ciencia geográfica. La Geografía moderna es fundamentalmente Geografía regional, como en la Antigüedad fue Corología y Chorografía”.

Concepto de Región


El concepto de región ha tenido una evolución compleja como noción clave dentro de la Geografía. Pueden diferenciarse varias conceptualizaciones corrientemente utilizadas en geografía regional:

Región natural

Con términos sinónimos como los de medio natural, o geosistema. La combinación de distintos elementos naturales como el relieve, el clima o la vegetación, originan un sistema natural con unas características interdependientes (por ejemplo, la configuración del relieve depende del clima y viceversa, así como la vegetación depende de ambos). 

Región fisonómica o región – paisaje

Dominio acotado por la configuración superficial de la superficie terrestre; por su aspecto externo. Las regiones – paisaje se delimitan teniendo en cuenta las formas naturales, las transformaciones realizadas en éstas por la acción humana y los artefactos culturales depositados sobre el suelo (usos del suelo, carreteras, ciudades, obras de ingeniería etc). 

Región humana o geográfica

Ámbito delimitado por un sistema de relaciones humanas (económicas, políticas…), por su substrato territorial y por las actividades o vida regional. Para A.Cholley las regiones humanas son definidas por los grupos humanos, ya que no son otra cosa que esos grupos humanos y sus modos de vida considerados desde un punto de vista espacial. Según Robert E. Dickinson, la región geográfica o humana es un “área de vida en común”. 

Evolución histórica de la Geografía regional

Como antecedente de la Geografía Regional moderna puede citarse toda la tradición de la geografía corográfica que arranca en Grecia y se prolongó hasta el siglo XVIII con las geografías universales o de países. Autores como Heródoto, Estrabón, Pomponio Mela y Al-Idrisi serían los más representativos.

Surgimiento de la Geografía regional moderna


Es a finales del siglo XIX cuando la Geografía regional se configura con un perfil más parecido al actual. Frente a las corografías y geografías de países que estudiaban ámbitos delimitados administrativamente o sin ningún criterio definido, la geografía académica de finales del siglo XIX desarrolla el concepto de región natural. La clave de este concepto es la delimitación de un ámbito terrestre en función de la combinación de toda una serie de factores naturales (sobre todo geológicos). Además los grupos humanos que habitan la región natural se ven influenciados por las características de ésta. Es por lo tanto una noción que se desarrolla en la tradición ecológica introducida por Ratzel y con rasgos claramente deterministas. Geógrafos británicos como Mackinder y Herbertson o franceses como L.Gallois, son los que en un primer momento desarrollan este concepto. Paralelamente Elisée Reclus desarrolla entre 1875 y 1894 su gran Geografía Universal, obra maestra en su género.


Pero realmente no será hasta comienzos del siglo XX cuando la Geografía regional, tras la crítica al determinismo ambiental, va a experimentar su impulso definitivo principalmente en Francia y Alemania. El punto clave de esta transformación es el paso desde una Geografía centrada en la búsqueda de leyes que expliquen la evolución de las sociedades en relación con las influencias del medio físico, a una Geografía centrada en los complejos geográficos particulares, atendiendo a sus características especificas, a su “personalidad” y a su evolución. Sin embargo el surgimiento de la Geografía regional moderna no presenta un carácter uniforme y cohesionado. De hecho pueden diferenciarse al menos tres orientaciones generales:


La orientación francesa comandada por Vidal de la Blache y sus discípulos. Es una orientación de marcado carácter practico, más centrada en el estudio empírico de las regiones y las comarcas francesas y de sus posesiones coloniales, que en la justificación teórica. De hecho no será un geógrafo sino un historiador, Lucien Febvre, el que le de un perfil más definido en este último aspecto frente a las criticas de los sociólogos de la escuela durkheniana (especialmente F.Simiand y M.Mauss). 


La reflexión en el plano teórico-gnoseológico vendrá sobre todo de Alemania, de la escuela de Alfred Hettner. Hettner reduce la Geografía a Geografía regional y considera la Geografía general como un apoyo necesario para el estudio de las regiones. Para Hettner “únicamente cuando concibamos los fenómenos como propiedades de los espacios terrestres, estaremos haciendo geografía”. Además este autor enmarca su visión de la geografía en un esquema clasificatorio de las ciencias de estirpe kantiana. 

Por otra parte, también en Alemania se consolidará la concepción de la geografía como geografía regional, pero entendiendo la región como un paisaje. Max. Sorre lo expresa claramente; la región es “el área de extensión de un paisaje”. El paisaje se entendía sobre todo, no como el resultado de una serie de procesos naturales, sino como la expresión de una cultura. Esta vía será desarrollada especialmente por O. Slütter y S.Passarge y posteriormente será recibida en EE.UU de la mano de Carl Sauer. También será conscientemente desarrollada en Francia por el citado Max. Sorre, por Jean Brunhes y otros. 

La crisis de la Geografía regional tras la Segunda guerra mundial


A partir de finales de los años cuarenta comienzan a aparecer ciertas críticas a la Geografía regional. Estas críticas inciden en varios aspectos. Primero, en el nulo contenido sintético de muchas monografías regionales, a pesar de ser este el objetivo buscado. Estas monografías muy a menudo se resolvían como una serie de capítulos inconexos que no llegaban a dar una auténtica interpretación global del espacio estudiado. Es lo que los geógrafos franceses denominan obra à tiroirs (por archivadores). Además muchos autores criticaban el carácter exclusivamente sintético de la geografía regional y abogaban por un acercamiento temático. Lo señalaba incluso Carl Sauer: “no acepto la noción de que cada geógrafo debe ocuparse de la síntesis regional. La mal llamada doctrina holística me deja indiferente; ha producido compilaciones allí donde necesitábamos indagaciones”. Por otro lado el concepto de región predominante, la región – paisaje, se presentaba como problemático. Era un concepto demasiado formalista, las regiones – paisaje eran difíciles de identificar más allá de la escala comarcal y estaba adaptado sobre todo para los estudios de espacios rurales con lo que era poco efectivo para estudiar los espacios modernos altamente urbanizados e industrializados y no comprensibles únicamente a través de lo concreto en el paisaje.


El punto álgido de las críticas vendrá de la mano de autores como F. K. Schaefer y su famoso artículo Excepcionalismo en Geografía. Esta línea de críticas, que culminará en la aparición de una nueva geografía centrada en el estudio de las formas espaciales (distribuciones de fenómenos), se enfrentará a la geografía tradicional por su carácter ideográfico e historicista, es decir, por estudiar lo único e irrepetible y por no concentrarse en la elaboración de teorías y leyes generales.

La búsqueda de alternativas. La región funcional y la región sistémica


Todas estas críticas llevaran a muchos geógrafos comprometidos con la tradición corológica a buscar nuevas vías de estudio. Aparte de esto también causó especial impacto la aparición de la Ciencia Regional como subdisciplina de la Economía en los años cincuenta de la mano de autores como W. Isard. La Ciencia Regional buscaba un acercamiento más analítico al estudio de las regiones, las cuales no eran concebidas como espacios – paisaje, sino como espacios económicos.

Desde la geografía se elabora un nuevo concepto de región conocida como región funcional, polarizada o urbana. La personalidad regional no proviene de una uniformidad fisonómica o paisajística (región-paisaje), sino de un sistema de relaciones funcionales que se establecen entre las diversas partes del conjunto. En 1962 Etienne Juillard publica en Annales de Géographie su famoso artículo "La région, essai de definition". Según Juillard: “Existen dos principios de unidad regional. Uno se basa en un criterio de uniformidad , es el paisaje; el otro en un criterio de cohesión, en la acción coordinada de un centro. Los territorios individualizados según este último criterio se caracterizan menos por su fisonomía que por su función. Hablaremos de espacio funcional”. B.Kayser lo expresaba también con claridad: “Una región es…un espacio limitado, inscrito en un marco natural dado, que responde a tres características esenciales: los vínculos entre sus habitantes, su organización en torno a un centro con cierta autonomía, y su integración funcional en una economía global”.


Finalmente la incorporación del enfoque sistémico en Geografía regional culminará en la elaboración del concepto de región sistémica, derivado de la Teoría de Sistemas de Ludwig von Bertalanffy. La región se conceptúa como un sistema regulado por los flujos materiales e inmateriales de bienes, personas, información…Además la concepción sistémica incorpora la visión dinámica del sistema. El sistema territorial evoluciona de acuerdo a los condicionamientos y contradicciones internas y externas.


Hay por lo tanto una evolución muy importante desde una geografía regional de corte fisonómico y paisajístico, a una geografía regional que incorpora las relaciones sociales y los flujos circulatorios en la conceptualización de la región. Las regiones no necesitan por lo tanto ser entes homogéneos, sino que su unidad, generalmente heterogénea, depende más bien de complementariedades y de relaciones funcionales.


Sin embargo todas estas innovaciones conceptuales desarrolladas sobre todo en la escuela francesa, no impedirán la continua crisis de la geografía regional. Las criticas de la geografía cuantitativa llevaran a la geografía regional a una posición secundaria respecto a otras tradiciones y corrientes más pujantes (geografía radical, comportamental etc). En España, donde la geografía regional se había desarrollado tardíamente tras la guerra civil con sucesivas monografías (la primera de ellas será la de Salvador Llobet sobre el Montseny de 1947), éstas dejan de realizarse a finales de los años 70. Se produce entonces un gran desarrollo de la Geografía general, de las distintas disciplinas temáticas, provocando en muchas ocasiones una gran dispersión en los programas de investigación y una especialización de los investigadores pero sin un claro marco unificador.


La recuperación de la Geografía regional. Nueva Geografía regional.  [editar]Si bien la Geografía regional nunca ha dejado de ser cultivada en la Europa continental (Francia, España, Portugal, Alemania…), a partir de los años ochenta comenzará a ser recuperada también por la Geografía anglosajona, especialmente a través del concepto de lugar (place) definido por Doreen Massey como la combinación de identidad, instituciones locales y vínculos globales.


El interés por los espacios locales, regionales y nacionales siempre ha estado presente tanto a nivel popular como académico. Además la orientación regional parece la única capaz de unificar la gran multiplicidad de investigaciones temáticas enormemente divergentes que se realizan en la Geografía general tanto física como humana. Por supuesto esta recuperación de la Geografía regional no se hace de forma homogénea. Hay diversos acercamientos y diversas renovaciones. Podrían señalarse las siguientes:


Una recuperación de corte tradicional, siguiendo los esquemas de la geografía clásica. En general los espacios estudiados son los territorios administrativos y el estudio regional se aborda como una yuxtaposición de capítulos temáticos sobre el medio ecológico, la población, la economía o las infraestructuras. También se produce una revalorización del concepto de región como paisaje. 

Desde la geografía humanista se concibe el marco local y regional como un ámbito de experiencia ligado al individuo. El lugar es el espacio vivido y el marco de identidad. 


Desde la geografía de corte marxista y estructural, los espacios locales, regionales y nacionales se conciben como estructuras sociales y ecológicas. Los individuos reproducen estas estructuras o las transforman, a la vez que su acción está condicionada por ellas. Esto quiere decir que los espacios geográficos no son inmutables o naturales, sino esencialmente una construcción social que se transforma continuamente en sus características (organización demográfica, económica, social, medio ecológico y construido etc). 


Por último otros acercamientos reivindican la necesidad de una perspectiva o enfoque regional pero sin recuperar la geografía regional en sentido clásico. Es decir, se acepta que el acercamiento temático y especializado es tan importante como el sintético y holístico, pero teniendo en cuenta que el objeto central son los espacios geográficos en toda su complejidad. 

Precedentes de la Geografía regional 

· Geografía de Estrabón. Escrita entre el 29 a.E y el 7 d. E. Obra en diecisiete libros. Probablemente la cumbre del conocimiento corográfico de tradición grecolatina. 

· Corografía de Pomponio Mela. Años cuarenta del siglo I. Compendio geográfico en tres volúmenes sobre el mundo mediterráneo. 

· El libro de Roger de Al-Idrisi. Terminada en 1154. Obra cumbre de la tradición corográfica islámica. Recoge informaciones sobre todas las tierras conocidas de la época. 

· Descriptio Regni japoniae de Bernhard Varenio. 1649. Descripción de los reinos de Japón, Siam y otras regiones asiáticas. 

· Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España de A. Humboldt. 1807-1811. Cuatro volúmenes. Aunque se sabe con casi total seguridad que Humboldt concibió el ensayo como una obra de economía política, se incluye esta obra dada su influencia y su gran similitud con la Geografía regional posterior. 

Arte y Cartografía


En 1997, cuando se le encomendó el cuidado de la I Bienal del Mercosur, Frederico Morais estimó la posibilidad de “reescribir la historia del arte latinoamericano”
; reconociendo en él tres vertientes: una constructiva, otra política y una tercera cartográfica. De tal manera, una de las cuatro secciones de la Bienal –aquella ocupada de las muestras- contemplaba una exposición acerca de cada una de estas vertientes. La exhibición de la vertiente cartográfica, locada en la Usina del Gasómetro, estuvo representada por artistas los siguientes artistas que han transitado la imagen de Latinoamérica a través de sus mapas, sus relatos artísticos de viajes y expediciones y otras modalidades

	Argentina
	Nicolás García Uriburu (1937), Miguel Ángel Ríos (1943), Mónica Giron, Jacques Bedel (1947), Luis Felipe Noé (1933), Tulio de Sagastizábal (1948), Hugo de Marziani (1941), Antonio Seguí, Victor Grippo (1936), Luis Fernando Benedit (1937), Guillermo Kuitca (1961)

	Brasil
	Adriana Varejao (1964), Anna Bella Geiger (1933), Antonio Manuel (1947), Carlos Vergara (1941), Ivens Machado (1942), José Claudio da Silva (1932), Rubens Gerchman (1942), Waltércio Caldas (1946)

	Chile
	Alfredo Jaar (1956), Gonzalo Mezza (1949), Mónica Bengoa (1969)

	Paraguay
	Bernardo Krasniansky (1951), Karina Yaluk (1958), Marité Zaldívar (1955), Ricardo Migliorisi (1948)

	Uruguay
	Carlos Capelan (1948), José Gamarra (1934)

	Venezuela
	Alfredo Sosa (1965), Antonio Lazo (1943), Francisco Hung (1937), Hector Fuenmayor (1949), Jorge Pizzani (1949), Julio Pacheco Rivas (1953), Margot Romer, Miguel Von Dangel (1946), Milton Becerra (1951), Pancho Quilici (1954), Pedro Terán (1943), Ricardo Benaim (1949), Sigfredo Chacón (1950), Victor Hugo Irazábal (1945)



Morais inicia tu texto diciendo: “Desde los tiempos de la colonización europea, la marca principal de nuestra marginalización es la ausencia de América Latina en la historia del arte universal. Según una perspectiva metropolitana, nosotros, latino-americanos, estaríamos condenados a ser eternamente una “cultura de repetición”, reproductora de modelos, no cabiéndonos fundar o inaugurar estéticas o movimientos que pudieran ser incorporados al arte universal.


Es conocida la afirmación hecha por Henry Kissinger, durante la reunión de cancilleres del continente, realizada en Viña del Mar, en Chile, en 1969, de que “nada importante puede venir del sur. La historia nunca es hecha en el sur” . Pero antes que el ex Canciller de los Estados Unidos manifestase de forma tan cínica su desprecio por todo aquello que nace al sur del Río Grande, Torres García ya había invertido la posición del mapa del continente, situando a América del Sur al norte. ¿Una boutade? Tal vez. Mas no debemos despreciar el valor de los símbolos. Este pequeño dibujo ilustra un artículo de Torres García, de 1935, en el cual defiende la creación de una “Escuela del Sur”, que intentó viabilizar a partir de la creación, en Montevideo, de un Taller de Arte Constructivo. Y si ese gesto-símbolo, que inaugura en América Latina la vertiente cartográfica, fue tantas veces retomado y rehecho por otros artistas latino-americanos –de Rubens Gerchman y Uriburu a Alfredo Jaar-, sus alumnos del taller, se desparramaron por el mundo, divulgando sus ideas y su propuesta de un Universalismo Constructivo, que renovó el Constructivismo europeo. Tampoco debemos olvidar la importancia del arte como parte de un proceso de ampliación de nuestra conciencia de nación. Porque, o mantenemos la esperanza, un tanto utópica, hoy, de que el arte tiene el poder de transformar sociedades y cambiar políticas, o tendremos que concordar con Luis Camnitzer que, para que crean en nosotros, necesitaríamos de “todo el poder económico, el caudal de trueques publicitarios, los medios de información y, también por las dudas, delos  recursos militares que los imperios tienen a su disposición para mantener su credibilidad y poder ser tan convincentes” .


En un encuentro de críticos de arte, realizado en Caracas, en 1978, Dale McConnathy afirmó que “la América Latina tiene artistas pero no tiene arte” . Tal afirmación ilustra lo que ha sido el comportamiento de las naciones centrales que, de tiempo en tiempo, extraen de la producción artística latinoamericana uno o dos nombres, destacándolos y aislándolos de su verdadero contexto histórico y cultural y, a continuación, los mistifica por su carácter de excepcionalidad artística, próxima al milagro. Desde Aleijaidinho en la época colonial, en Minas Gerais, a Matta, Lucio Fontana y más recientemente Frida Kahlo, ésta ha sido la regla. Pero se puede inferir de la afirmación de McConnathy que, a semejanza de lo que ocurre en el plano económico, los latino-americanos seríamos sólo exportadores de materias-primas, esto es, de artistas, e importadores de productos acabados, esto es, de estéticas. O, hablando en términos filosóficos, exportamos el no-ser (la materia bruta, informe) e importamos un ser que no es nuestro. Importamos, por ejemplo, un minimal art, cuando tenemos entre nosotros un pionero de ese movimiento, Mathias Goeritz, en México, y figuras seminales como el brasilero Amílcar de Castro. La cuestión, como se ve, no es ontológica, sino política y económica, de poder en última instancia. En definitiva, tenemos artistas -que desde hace mucho tiempo integraran el conjunto del arte universal- como tenemos arte, esto es, teorías, estéticas. Teorías que no se aplican sólo al contexto latino-americano, sino que pueden servir como instrumentos indispensables a la comprensión de todo el proceso del arte moderno y contemporáneo. Para citar algunos ejemplos: la antropofagia de Oswald de Andrade, el regionalismo crítico de Pedro Figari, el universalismo constructivo de Torres García, lo real maravilloso de Alejo Carpentier, la teoría del no-objeto de Ferreira Gullar, el tropicalismo de Hélio Oiticica, la estética del hambre de Glauber Rocha, el arte de resistencia de Marta Traba, a las que podríamos agregar las formulaciones de intelectuales, poetas, artistas plásticos, críticos de arte, políticos y revolucionarios como, entre otros, Enrique Rodó, Torres García, Pedro Figari, Xul Solar, José Martí, José Vasconcelos, José Carlos Mariategui, Simón Bolívar, Vicente Uidobro, Matta, Mario Pedrosa y Darcy Ribeiro, que pensaron América Latina como un continente inaugural, fraterno, justo y libertario, aún cuando si la realidad actual sugiere exactamente lo contrario. [...]


El prestigio actual de nuestro arte en el mundo tiene como feedback un aumento de intercambio entre los propios artistas latino-americanos. Si, por un lado, devolvemos a Europa, renovado, el arte que de ella importamos, por otro, el artista latino-americano está redescubriendo el continente que es suyo. En 1985 Guido di Tella decía, en una ponencia sobre el arte argentino: “Hicimos Impresionismo cuando éste había terminado en Europa. Hicimos Cubismo un par de décadas más tarde, pero hicimos arte geométrico poco después y algunos dice un poco antes que Europa. Informalismo, dos o tres años después y el movimiento pop dos o tres horas después. Queríamos transformar Buenos Aires en una de las capitales del mundo”
. Durante algún tiempo consiguieron su intento. 


En su conferencia, di Tella confirma una tradición argentina, la de siempre buscar estar al día con el arte mundial. Confirma este mirar hacia fuera que era la recomendación que Jorge Romero Brest hacía a los artistas de su país. Desde hace algún tiempo, mientras tanto, un artista de extraordinario talento e inventiva como Luis Benedit tiene toda su atención volcada hacia el campo argentino, hacia el reexamen de la vida gauchesca, hacia la historia de su país. En esta Bienal, él participa de la vertiente cartográfica, al lado de Victor Grippo que, desde los años 60 viene creando analogías intrigantes y perturbadoras metáforas del continente, sugiriendo, a través de la papa, asociada a electrodos y otros materiales, una mayor conciencia de ser latino-americano. O sea, para ambos, la postura cartográfica no significa la adhesión a otro modismo internacional, sino una tentativa bien hecha que, partiendo del territorio que es el suyo, re-escribir una historia de su país y de su continente. El mundo, como dice el geógrafo brasileño Milton Santos, es una abstracción... lo verdadero es el territorio, es él que transforma el mundo y no al contrario
.”

Artistas y cartografía
· Bibliothèque National de France. Galerie des Cartes et Globes.

· Histoire de la Cartographie: http://expositions.bnf.fr/cartes/
· Les mapemondes, une image médiévale du monde: http://classes.bnf.fr/ebstorf/index.htm
· Ciel & Terre: http://expositions.bnf.fr/ciel/index.htm
· Leonardo da Vinci (Vinci, Firenze, 15.4.452- Amboise, Indre-et-Loire, 2.5.1519). Carta della Toscana e Umbria. 1502. Royal Library Collection, Windsor, doc. No 12278.

· Joaquín Torres García (Montevideo, 28.7.1874 – 8.8.1949). América invertida. 1935. Ilustración para artículo en publicación periódica.
· Anna Bella Geiger (Brasil, 1933). http://www.annabellageiger.com/
· Rubens Gerchman (Rio de Janeiro, 1942 - São Paulo, 2008). Una Nueva Geografía. Homenaje a Torres García. 1971-1979. Hierro, 151,5, x160 x 14,5 cm. Colección del artista. http://www.museum.oas.org/exhibitions/museum_exhibitions/new_expressions/works/gerchman.html
· Luis Felipe Noé (Buenos Aires, 26.5.1933). Trabajos exhibidos en la I Bienal Fin del Mundo, Ushuaia 2007. http://www.bienalfindelmundo.org/
· Nelson Leirner (San Pablo, 16.1.1932). Tiene Razón si Cree que la Tiene. 2003. http://www.itaucultural.org.br/aplicexternas/enciclopedia_ic/index.cfm?CFID=8002043&CFTOKEN=88637035
· Nicolás García Uriburu (Buenos Aires, 1937). Verde Sur. 1993. Óleo sobre tela, 190 x 180 cm. Colección del artista. http://www.nicolasuriburu.com.ar/
· Alfredo Jaar (Santiago, 1956). Quinientos Años es Suficiente. 20 de septiembre-28 de octubre, 2001. Trabajo realizado con los estudiantes de la Jordan High School en el Centro John Hope Franklin para Estudios Interdisciplinarios e Internacionales de Durham (Carolina del Norte). http://www.alfredojaar.net/
· Öyvind Fahlström (São Paulo, 1928-Estocolmo, 1976). Mapa del Mundo. 1972.
www.fahlstrom.com
http://www.deartesypasiones.com.ar/03/doctrans/oyvind.doc
· Lois Weinberger (Stams, 1947). Trabajo presentado en la Documenta X, Kassel. www.loisweinberger.net
· Edith Matzen Hirsch. El Viaje. Libro de artista. www.edithmatzenhirsch.com
· Rivane Neuenschwander (Belo Horizonte, 1967). Trabajo presentado en la VI Bienal del Mercosur, Porto Alegre, 2007. http://www.fortesvilaca.com.br/artista/rivane-neuenschwander/
· Jorge Macchi (Buenos Aires, 1963). Trabajos presentados en la VI Bienal del Mercosur, Porto Alegre, 2007. http://www.jorgemacchi.com/
· Guillermo Kuitca (Buenos Aires, 1961). www.kuitca.com.ar
· Julie Mehretu (Addis-Abeba, Etiopía, 1970, vive y trabaja en NY). Enclosed Resurgence, 2001. Tinta y acrílico sobre tela, 122 x 152 cm. 26ª Bienal de San Pablo. www.wcma.org/press/08/08_Mehretu.shtml

“Abstracta a primera vista, revela una superposición de dibujos, planos y líneas que sintetizan la estructura de una gran ciudad. Compuesta de planos arquitectónicos de estadios, aeropuertos, centros comerciales u otros lugares que reúnen multitudes, simbolizan una sociedad urbana organizada y funcional. Pero de la pintura se desprende una impresión de caos que evoca, en el efecto esfumado de la líneas centrífugas, una explosión que no deja de recordar el 11 de septiembre en New York, lugar donde la artista vive.

Con la misma energía que históricamente ha movilizado grupos de jóvenes no conformistas a promover un programa social revolucionario, las dinámicas telas y deisnios de JM evocan el rock-punk, los grafittis urbanos propagandísticos y el Movimiento por la Libre Manifestación desencadenado en Berkeley. Inspirado por impulsos subversivos, antisistema, el modelo conceptual de las pinturas de JM es la relación entre el individuo y la comunidad, el todo. 

Las marcas de JM poseen identidad propia. Como personajes de una narrativa fantástica, ella se desarrolla e integran mutuamente. Ciertas marcas son agresoras, algunas constructuras y otras representan el “todos”. Las narrativas abstractas combinan objetos en movimiento, grafismo vigoroso, explosiones de historieta, rayas a la maneras de sombreados gráficos, formas que evocan hoces y pequenas manchas. JM incorpora un impulso cartográfico en todas sus creaciones: deslumbrantes composiciones de color y línea aplicados a un campo visual dispuesto en capas. Ella también adopta y distorsiona elementos de la cultura del consumo, que van desde revistas populares ilustradas con historietas, a anuncios de publicidad y logotipos de trajes deportivos. Esos diversos elementos se relacionan en una superestructura que sugiere sistemas de movimiento. La tela Congress evoca puertas que se abren hacia una ciudad o un estadio. Los personajes, que tienen rasgos nítidamente urbanos, se reunen para un acontecimiento colosal. Eso ocurre bajo una panoplia de banderas creadas a partir de las banderas de las Naciones Unidas, de la Liga Árabe, de la Unión Europea y de los Estados Unidos. Las banderas son intercambiables y podrían funcionar igualmente como logotipos de un equipo deportivo o como una placa de anuncios. Los gestos expresivos, pequeños dibujos a tinta sobre las capas de resina acumulada, pueden ser vistos como puños erguidos hacia el cielo o como grupos de peregrinos inclinados en oración. La parte superior de la tela muestra una forma que sugiere un tornado, que gira y estalla, resultado explosivo de un torrente de ideas, palabras o tal vez de una exclamación colectiva. Aunque las formas parezcan muchas veces desintegrarse o desmoronarse, el consistente elemento formal de su obra constituye una interacción compleja de precisión y caos. 

Al ser interrogada sobre la existencia de Dios en su obra, JM reconoce la posibilidad de un ser superior de influenciar, controlar y tener un peso en sus actividades.Muchas de las pinturas de JM presentan una forma en la parte superior que presiona la acción que se desarrolla en el centro o en la parte inferior de la tela. La composición refiere a las pinturas y la arquitectura devocional, conduciendo el ojo y la energía de los espectadores hacia lo alto. 

JM también se interesa por aquello a lo que Wassily Kandinsky se refería en La Gran Utopía, cuando habló sobre la inevitable implosión o explosion de nuestros espacios construídos, fuera de las simples necesidades prácticas. ‘El estadio, el Coliseo, el anfiteatro, constituyen espacios metafóricos perfectos, claramente diseniados para ubicar unagran masa de personas de manera altamente democrática, organizada y funcional’, afirma JM. Y tambien, es en esos mismo espacios que sentimos las correintes subterráneas del más completo caos, de la violencia y del desorden. JM se refirió por lo menos a una de sus obras como pintura de propaganda. En sus telas y disenios ella adopta un abordaje visionario, idealista, que denomina ‘lenguaje de resistencia’. Profundamente interesada en los errores que están en la base de nuestras situaciones actuales, ella ubica en primer plano no una utopía fracasada, sino aquello que falló y por qué, y también aquello que vendrá y cómo lo hará. En la elevación y caída cíclica de las civilizaciones, gobiernos y costumbres sociales, JM mapea sin temores el impulso utópico, siempre idealista.”

· Grupo Logo (Mariana Ures & Felipe Ridao, Montevideo). Loveture 6.0. Trabajo realizado para la V Bienal del Mercosur, Porto Alegre, 2005.

“[...] algunos visitantes de la V Bienal del Mercosur se sintieron ciertamente sorprendidos cuando, al ingresar a uno entre tantos otros cúbiculos configurados en la Usina del Gasómetro portoalegrense, encontraban una pareja durmiendo en sendas camas individuales de un reducido pero placentero espacio color rosa bombón sobre cuyas paredes un mapa comenzaba a perfilar sus líneas sinuosas y sus puntos referenciales. Instigado por la curiosidad, el eventual paseante tenia la posibilidad de informarse, en principio gracias a los ploteados explicativos, acerca de la del grupo Logo, conformado por los artistas uruguayos Mariana Ures y Felipe Ridao y de su trabajo, denominado Lovetour 06, cuyos insospechados vericuetos iban mucho más allá de los meandros cartográficos plasmados en el reducido espacio expositivo. 


Definido como ‘una iniciativa cultural independiente, autogestionada, y sin fines de lucro, producida en el estudio transdisciplinar Logo’ y estimado “una nueva propuesta de relacionamiento social”, el trabajo del dúo partía de la premisa de considerar la cultura, en tanto producción social, como un medio idéneo para interactuar con la gente y con la vida de aquellos que se involucran en el proyecto. Sobre la base de un trabajo fundamentado en la comunicación y la gestión, su interés principal era explorar un modelo de producción en el arte contemporáneo a través de dispositivos que prioricen la generación de un sistema comunicativo mediático que incremente toda posibilidad de interacción. ‘Nuestra idea es que falta amor en la ciudad, queremos discutir amor y ciudad al mismo tiempo’ (Saraiva 2005). De esto surgió Lovetour como ‘un juego’, con sus participantes –los touristas, “toda persona que quiera ser o hacer otra’-, sus propósitos -ir a la búsqueda de nuevas miradas, obtenidas a partir de inicitar las percepciones que de un lugar pueda tener la gente-, sus fundamentos –en un rechazo a los ‘no-lugares’ y una adversión de la ‘sociedad del espectáculo’-, sus reglas –de convivencia, de producción, recolección, registro y archivo de materiales, de circulación de los mismos- y finalmente sus metas –generar situaciones discontinuas, alterar la percepción distanciada del mundo. Esta “partida” 06 era la primera vez que proponian el juego fuera de su país; dedicados a señalizar lugares visitados como puntos de interés loveturístico por su capacidad de despertar una sensibilidad –ya fuese la rueda gigante de Redenção o el Centro Comercial Nova Olaria, un banco de plaza o la sombra de un árbol-, invitaban al público a efectuar sus propios señalamientos -proveyéndolos para tal tarea de círculos rosados autoadhesivos- y compartirlos colgando fotografías, relatos u otras maneras de comunicarlos en la página web que formaba parte de la ‘obra’: www.montevideo.com.uy/lovetour. Hoy, toda documentación ha desaparecido y el sitio sólo contiene unas muy simples líneas: “felicidades, la irreversibilidad finiquitó a Logo como a tantos otros mortales. A todos quienes confiaron, estuvieron, hicieron, amaron, gracias”. Nada puede recuperarse ya de la experiencia de Lovetour. 


Esto nos devuelve a la cuestión de las prácticas artísticas contemporáneas, su posibilidad de mostración, las formas en que se intenta documentarlas, la manera en que las instituciones ligadas a la circulación acuden a las capacidades comunicativas de medios diversos. Y recordamos a Michel Foucault cuando, proponiendo un trabajo arqueológico diverso de la tarea tradicional de la historia, advertía que los documentos no están para interpretarlos, ni para determinar su veracidad ni su valor expresivo sino para trabajarlos desde el interior y elaborarlos como tales, esto es, organizarlos, recortarlos, distribuirlos, ordenarlos, hacerlos pertinentes, repartirlos en niveles, establecer series, describir relaciones. Tomarlos ya no como esa materia inerte a través de la cual se trata de reconstruir lo hecho o lo dicho, sino de otra, activa, con la que crear el propio tejido único a partir del cual será posible elaborar la masa documental por la cual comunicar lo acontecido (Foucault 1987: 9-10).”
.
· Laurie Anderson (Chicago, 1947). www.laurieanderson.com, 
Véase también el sito del trelescopio Hubble de la NASA. http://hubblesite.org
FRANCO, Adriana. “Laurie Anderson. Las palabras y las cosas”. La Nación (Buenos Aires). Miércoles 7 de setiembre de 2005. Disponible en http://www.lanacion.com.ar/nota.asp?nota_id=736530

Laurie Anderson caminó pasillos y oficinas de la NASA, charló, miró, observó y preguntó. Llevaba en su pecho la credencial que la acreditaba como artista en residencia de la agencia espacial norteamericana. La primera, y por ahora sin sucesión, en ocupar ese sitio. Con todo ello armó el espectáculo The End of the Moon, que abrirá esta noche el 5° Festival Internacional de Buenos Aires, organizado por la Secretaría de Cultura porteña. 


Si alguien esperaba que esta artista considerada pionera de lo multimedia hiciera un espectáculo gigantesco y con tecnología de punta, podrá llevarse una sorpresa, porque ella dice que esta vez eligió que fuera la palabra su principal herramienta. 


Artista habituada a hacerse preguntas, no ha dejado en este caso de hacerlas y hacérselas. Por empezar qué era aquello de ser una artista residente de la NASA. "Me preguntaba qué significaba eso, dónde debía ser esa «residencia». Luego de andar de aquí para allá, pensé que seguramente esperaban que propusiera algo gigantesco, un proyecto de alta tecnología que, desde un satélite, iluminara el lado oscuro de la Luna, por ejemplo. Algo como una propaganda de la gran aventura en el espacio." 


Habla y acompaña con sus manos lo que parece imaginar, las distintas visiones que habrán pasado por su mente. Por momentos habla bajito, hacia adentro, como si el hablar fuera un ejercicio que depara sorpresas en el trayecto. 


La palabra. De eso estaba hablando. Porque, dice, la tecnología se ha convertido en este momento en algo alienante. "Hay demasiados megaproyectos; todos, hasta las empresas, quieren tener su show multimedia. Pensé entonces en hacer algo distinto y, de tantos aspectos diferentes que vi, armé algo así como un largo poema, con diferentes momentos y estilos; en algunas partes es más periodístico, en otros el lenguaje está más fracturado." La acompañan esta vez poco más que su violín y una laptop. 


Los trabajos de Laurie Anderson siempre han funcionado como pinturas de la cultura contemporánea. Tanto en aquella larga obra que fue "United States I-V", de 1983, como en sus álbumes o en sus muestras artísticas, las preguntas sobre la cultura, la tecnología y el arte se han entrecruzado. Violinista, artista visual, poeta, cantante, inventora de sonidos y sobre todo inquieta no podía dejar de sentirse atraída frente a la perspectiva de trabajar entre ingenieros, nanofísicos y matemáticos. "Normalmente no me encuentro con este tipo de gente, tan diferente de la que conozco. Están obsesionados con su trabajo; yo tenía montones de preguntas y ellos en cambio tenían cero curiosidad sobre mí. Nadie miró mi placa y preguntó qué estaba haciendo." 


Reconoce también que encontró una distancia entre la imagen previa que tenía de la NASA, ligada al uso militar del espacio, y lo que verdaderamente encontró. "Claro que esa parte es la que no me mostraron", dice, y ríe. Le fascinaron, en cambio, los proyectos que desafían al tiempo. "Si hoy tuviera 10 años miraría alrededor, al mundo, y pensaría que no tiene mucho sentido crecer, salvo por algunos proyectos, como el de la NASA sobre cómo hacer habitable Marte, para cuando este planeta se agote." Hubo también, cuenta, largas y apasionantes charlas sobre los colores. "Es que cuando los telescopios toman imágenes del espacio, son en realidad números, y luego al traducirlos deben tomarse decisiones sobre qué paleta de colores usar para mundos que no conocés." 

La belleza y la libertad 


En el centro del trabajo, dice, está en juego la idea de belleza y la de libertad. Temas sobre los que, de una u otra forma, ha estado buceando en sus proyectos. Así cuenta cómo se confrontó con la diferencia en sus estadas en Japón, donde trabajó en un proyecto para la World Expo, en Nagoya. "Sus concepciones sobre lo bello son diferentes de las nuestras. Por ejemplo, la idea de la simetría les parece idiota, no creen que eso sea bello para nada." 


Por esa época también estuvo en Atenas, en trabajos vinculados con los Juegos Olímpicos. "La ceremonia de apertura fue de una belleza absolutamente occidental. Yo ya estaba bastante antimultimedia y, aunque me habían invitado como artista multimedia de alta tecnología, propuse que allí, donde se originó nuestra cultura, pusieran simplemente un cartel con grandes letras que dijera: «Conócete a ti mismo». Ellos lo inventaron y eso es más difícil de hacer que apretar un botón". 


Sobre la libertad, sobre la falta de ella, hablará en varios momentos de la charla. La preocupa su país. "Es un momento muy deprimente tanto cultural como política y espiritualmente en los Estados Unidos. Está en riesgo la libertad de expresión, la libertad de pensamiento, la libertad de hacer las cosas de otra manera. Cuando miro a mi alrededor veo miedo y represión en un país que fue fundado sobre ideas de libertad." Menciona a Cindy Sheehan, la madre de un soldado muerto en Irak que levantó su voz para preguntar el porqué de la guerra, y cómo es tomada ahora como una demente. "Y es simplemente alguien que dice lo que piensa. Hay mucha gente que ve que las cosas están mal, pero no se animan a hablar por temor a ser mal vistos." 


Y de alguna manera, su postura antimultimedia y su visión sobre su país se conecta en la conversación, en su trabajo, en su hacer, con otro de sus proyectos, el "Walk project". La primera vez que pensó en hacerlo estaba en Milán y debía ir a París para terminar un proyecto para la radio francesa. Pensó en hacerlo caminando, ya que para ella París tenía en ese momento una connotación especial. "Bush hablaba mucho sobre los padres fundadores de los Estados Unidos como si fueran gente religiosa, cuando en realidad leían a Voltaire y Diderot, estaban inspirados por las ideas de la Iluminación. Me parecía que hacerlo caminando era revivir esa extraña idea de que la gente debía ser libre que había aparecido en el siglo XVIII." 


Aquel trayecto no pudo ser, los Alpes lo impidieron. Pero sí otras caminatas: entre Atenas y Delfos, por las colinas inglesas en Oxfordshire, por Japón. 


No lo toma, se ve, como una diversión, un recreo, un alto. Es, como tantos otros, un proyecto. "No sé diferenciar muy bien entre mi trabajo y mi vida. Tampoco sé qué forma va a tener. No estoy haciendo una película, apenas tomo unas fotos con una cámara muy chica. Quizá la forma sea hablarle a la gente de los lugares a los que fui." 


Quizás entonces, el "walk project" de Laurie Anderson esté tomando forma en este momento, al leer su historia de las caminatas.
� VILÁ VALENTÍ, Joan. “Los objetivos de la geografía”. Vasconia. Cuadernos de Historia-Geografía (Donostia-San Sebastián : Eusko Ikaskuntza). N° 1, 1983, p. 25-38. � HYPERLINK "http://www.eusko-ikaskuntza.org/es/publicaciones/colecciones/cuadernos/articulo.php?o=10386" ��http://www.eusko-ikaskuntza.org/es/publicaciones/colecciones/cuadernos/articulo.php?o=10386� (resumen)


� Véase: LETURIA, Elio. “¿Qué es infografía?”. Latina. Revista Latina de Comunicación Social (Tenerife: Universidad de La Laguna, Facultad de Ciencias de la Información). Año 1, N° 1, 4.4.1998. Disponible en � HYPERLINK "http://www.ull.es/publicaciones/latina/z8/r4el.htm" ��http://www.ull.es/publicaciones/latina/z8/r4el.htm�


� Fragmentos de LEFEBVRE, Martin, FURSTENAU, Marc. 2002. “Digital Editing and Montage: the Vanishing Celluloid and Beyond”. Cinémas: Revue d’études cinématographiques (dir.: André Gaudrault). Vol. XIII, N° 1-2: “Limite(s) du montage”, dir.: Elena Dagrada, Autumn, p. 69-107 [disponible en � HYPERLINK "http://www.erudit.org/revue/cine/2002/v13/n1/007957ar.pdf" ��http://www.erudit.org/revue/cine/2002/v13/n1/007957ar.pdf�].


� Para leer este texto completo y para más datos de acerca de la Bienal: � HYPERLINK "http://www.deartesypasiones.com.ar/03/doctrans/I%20Bienal%20del%20Mercosur%201997.doc" ��http://www.deartesypasiones.com.ar/03/doctrans/I%20Bienal%20del%20Mercosur%201997.doc�. También el sitio de la bienal, � HYPERLINK "http://www.fundacaobienal.art.br/" ��http://www.fundacaobienal.art.br/�


� Citado por John King. “Argentina 1956-1976. Desarrollo Artístico y Cultural”. Catálogo de la Exposición Argentina 1920-1994. 1994.


� En entrevista con O Globo. Río de Janeiro, 5.10.94, Milton Santos afirma: “El mundo no existe, es una abstracción, algo que fluctúa en el aire, sin comprometerse con nada. Lo que es real es el lugar. El mundo produce normas, órdenes, mas felizmente el lugar deforma y reinterpreta tales órdenes. De ahí procede la esperanza de un mundo mejor. Y es de la contradicción entre le mundo y el lugar que surge la historia”.


� ZUCKERMAN JACOBSON, Heidi. “Un Manifiesto de Cambio Social”. Texto extraído del folleto de la exposición Julie Mehretu/Matrix 211 Manifestation. Berkeley Art Museum, California University, 2004; reeditado en el Catálogo de la 26ª Bienal de San Pablo (p. 154-156), donde la artista participó como invitada. La traducción es nuestra.


� Fragmento de la ponencia “Prácticas Artísticas Contemporáneas: Mostración y Comunicación”, presentada en las XI Jornadas Nacionales de Investigadores en Comunicación. Tramas de la Comunicación en América Latina Contemporánea. Tensiones Sociales, Políticas y Económicas, organizadas por la Red Nacional de Investigadores en Comunicación y la Carrera de Comunicación Social de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional de Cuyo; ellas tuvieron lugar en la ciudad de Mendoza entre el 4 y el 6 de octubre de 2007. � HYPERLINK "http://www.deartesypasiones.com.ar/03/docartef/2007-red-3.doc" ��www.deartesypasiones.com.ar/03/docartef/2007-red-3.doc�





